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Salón 

Don  Justo  por  la  izquierda  y  á  poco 
Bernardo. 

Las  seis  de  la  tarde :  bueno. 

¡No ,  Justo...  Justo ,  á  tu  tierra! 

Vaya  que  mi  hermano  tiene 
los  cascos  á  la  gineta. 

¡Qué  casa!  ¡Y  qué  desarreglo! 

No,  no,  Justo,  no:  á  tu  tierra. 

Si  estuviera  aquí  el  criado 
que  me  hiciese  diligencia 
de  un  carruaje...  lo  veremos. 

Dormirá  como  una  bestia, 
y  no  me  espanto ,  que  al  pobre 
le  hacen  ,  luego  que  se  empieza 
la  dicha  tertulia ,  andar 
como  una  devanadera; 
mas,  sin  embargo,  veamos. 

¡Bernardo!  Sí ,  á  la  otra  puerta. 
¡Bernardo!  Será  escusado. 

¡Bernardo! 

¿Quién  bernardea? 

Yo. 

Y  vamos ,  ¿qué  se  ofrece 
para  con  toda  esa  priesa 
llamar,  y  hacerme  perder 
el  descanso  de  la  siesta? 

Lo  siento  ,  pero  es  preciso 
me  hagas  una  diligencia. 

¿Cuando? 

Esta  tarde. 

No  puedo. 

Es  urgente. 

Que  lo  sea: 

mas  me  urge  á  mí  repartir 
una  infinidad  de  esquelas 
para  el  baile  de  esta  noche; 
mas  ,  el  ir  á  comprar  cera; 
mas ,  buscar  ciegos  que  toquen; 
mas ,  después  de  la  comedia, 
ir  á  buscar  un  sugeto 
que  es  el  que  á  mi  amo  le  presta 


corto. 

cuando  no  tiene  dinero; 
y  mas... 

Justo.  No  prosigas...  cesa, 

que  me  has  llenado  de  mases 
de  los  piés  á  la  cabeza. 

¿Con  que  hoy  está  sin  dinero? 

Bern.  No  tiene  cruz  de  moneda... 

y  eso  que  habrá  cuatro  dias 
que  lia  empeñado  dos  cadenas 
de  oro,  una  repetición, 
diez  cubiertos,  dos  soperas; 
bien  que  en  la  función  de  anoche 
se  gasto ,  solo  en  la  cena, 
mil  setecientos  reales; 
mas  estuvo  con  decencia 
todo  y  quedó  con  honor. 

Justo.  ¿Y  cuánto  dieron  sobre  esas 
halajas?  No  me  lo  niegues. 

Bern.  Dieron  siete  onzas  y  media, 
pero  con  la  condición 
que  si  no  las  desempeña 
dentro  de  un  mes ,  sin  remedio 
pueda  el  sugeto  venderlas. 

Justo.  ¡Se  dará  mayor  infamia! 

Bern.  Y  lleva  una  friolera 

de  ganancia :  por  cada  una 
cuatro  duros;  ya  veis  que  esta 
no  es  usura. 

Justo.  ¡No  por  cierto! 

(Me  valgo  de  la  prudencia, 
que  si  no  á  este  gran  bribón 
le  rompía  la  cabeza.) 

Y  tú  sabrás ,  por  supuesto, 
dónde  paran. 

Bern.  ¡Buena  es  esa! 

En  casa  no  se  hace  cosa, 
señor,  que  yo  no  la  sepa. 

Justo.  Pues  mira  lo  que  te  digo: 

si  á  la  noche  cuando  venga 
yo  de  paseo  no  están 
las  halajas  aquí ,  piensa 
que  en  presidio  por  diez  años 
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lie  de  ponerte :  aquí  llevas 

el  dinero  del  empeño, 

con  que  allá  te  las  avengas.  ( Váse .) 

Bern.  ¡Ocho  años  de  presidio! 

¡Pues  es  una  friolera! 

Las  lialajas  no  están  lejos, 
que  solamente  me  cuesta 
abrir  el  cofre  y  sacarlas. 

Si  el  tal  hermano  supiera 
que  en  poco  mas  de  seis  meses, 
en  entruchadas  como  esta, 
le  he  chupado  ya  á  mi  amo 
mas  de  veinte  onzas ,  dijera 
que  era  menester  ponerme 
en  la  horca ;  pero  estas 
se  llaman  ingeniaturas... 

Calle  corta. 

Salen  Chisgaravís,  Currutaco  y  Pirracas. 

Contradanza  mas  bonita 
no  se  ha  bailado  jamas. 

¿Quién  la  puso? 

El  quinquillero 
que  se  pone  en  el  portal 
de  la  calle  de  Carretas. 

Es  mozo  de  habilidad; 
mas  con  todo,  la  otra  noche 
¿te  acuerdas?  no  supo  dar 
la  mano  á  su  compañera 
y  sobró  mucho  compás. 

Yo  puse  la  contradanza 
del  Reventón ,  y  al  pasar 
cada  uno  con  su  pareja, 
vuelta  la  cara  hácia  atrás 
y  en  un  pié  como  las  grullas, 
no  me  debo  yo  alabar, 
pero  bien  saljeis  me  dieron 
un  aplauso  general. 

¡La  contradanza  del  Pisto 
si  que  tiene  que  bailar! 

¿Y  qué  contradanza  es  esa 
que  no  la  he  oido  nombrar? 

Yo  tampoco,  pero  creo 
tiene  poco  que  acertar. 

La  sala  donde  se  baila 
bien  se  la  puede  llamar 
sartén  que  está  puesta  al  fuego. 

De  aceite  nos  servirá 
el  sudor  que  á  cada  uno 
el  baile  le  hace  arrojar. 

Los  tomates  son  los  hombres, 
y  los  pimientos  y  sal 
son  las  señoras  mujeres, 
que  bien  se  las  puede  dar 
este  nombre  por  su  gracia, 
viveza  y  agilidad: 


con  que  ved  qué  fácilmente 
el  nombre  probado  está 
de  contradanza  del  Pisto , 
sin  que  haya  que  replicar. 

Currut.  ¡Bien  dicen  que  para  todo 
se  necesita  estudiar! 

Tú ,  como  has  sido  colega 
seis  años  en  Fuencarral, 
sabes  á  cualquiera  cosa 
el  intríngulis  buscar. 

Chisgar.  Yo  fui  á  la  Escuela  Pía, 
y  no  me  debo  alabar, 

"  ero  al  año  ya  sabia 
ien  el  b  a  n  ban, 
y  no  por  eso  he  dejado, 
gracias  á  Dios ,  de  lograr 
un  empleo  que  me  vale 
mil  ducados  y  algo  mas. 

Currut.  Pues  yo  no  entiendo  de  empleos. 

Mi  padre  tiene  un  caudal 

muy  bueno ,  no  tiene  otro  hijo... 

el  pobrecillo  está  ya 

con  un  pié  en  la  sepultura, 

mañana  se  morirá 

y  entro  á  poseer  sus  onzas 

con  mucha  marcialidad: 

con  que  digo ,  mira  tú 

quién  á  mí  me  toserá. 

Pirrac.  Y  á  Doña  Mostaza  entonces 
qué  brillante  la  pondrás. 

Currut.  Como  que  es  la  favorita: 
pero  si  tiene  una  sal 
para  todo...  Ahora  está  haciendo 
un  zorongo ,  que  no  habrá 
otro  en  Madrid  como  él. 

Creo  que  lo  estrenará 
esta  noche.  ¡Es  primoroso! 

Ya  le  han  mandado  á  buscar 
mas  de  cincuenta  señoras... 

¡Bien  que  es  cosa  original. 

Pirrac.  ¿Pues  qué  tiene  ese  zorongo, 
hombre ,  de  particular? 

Currut.  El  Observatorio  nuevo 
del  altillo  de  San  Blas, 
la  fuente  de  la  Cibeles 
y  la  puente  del  Canal. 

Pirrac.  ¡Y  se  quedará  sin  premio! 

Yo  no  puedo  tolerar 

que  el  que  descubre  una  cosa 

útil  á  la  sociedad, 

vervi  gratia ,  como  esta, 

se  le  deje  de  premiar. 

Salen  Tose-recio,  Zanca,  Ratón,  Pico  de  oro, 
Sacudida  y  Clara. 

Tose-r.  Con  que  digo,  ¿dónde  vamos? 

¿al  Prado  ó  al  Canal? 


Pirrac. 

Currut. 

Pirrac. 

Chisgar. 

Pirrac. 


Currut. 

Chisgar. 

Pirrac. 
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P.  de  oro  Por  mí  vamos  donde  quieras, 
que  tuya  es  mi  voluntad. 

Ratón.  Sacudida,  y  tú  ¿qué  dices? 

Sacud.  Solo  que  quiero  estirar 

las  patas,  con  que  así  vamos 
aunque  sea  á  Tetuan. 

Tose-r.  Muchachos,  mirad  qué  tres 
para  una  secansa  real. 

Pirrac.  Estos  manólos  nos  miran, 
vámonos  pian  pian 
á  otra  parte. 

Currut.  Qué,  ¿los  temes? 

Pirrac.  Si  he  de  decir  la  verdad, 
me  fastidian ,  y  son  gente 
sin  crianza. 

Tose-r.  ¿Qué  estarán 

hablando  entre  sí  los  tres? 

Clara.  Quizá...  ¿ves?  esperarán 

á  aquellas  que  ahora  se  apean 
de  un  diligente  y  acá 
se  encaminan. 

P.  de  oro  Con  efecto. 

Clara.  ¡Mujer,  cuánto  tafetán, 

cuántas  peinetas  de  cuerno 
y  cuántos  rizos. 

Sacud.  ¡Tá ,  tá! 

Estas  serán  señoritas 
de  las  que  suelen  llamar 
del  nuevo  rango ,  y  á  ellos, 
no  me  quisiera  engañar, 
señores  de  ciento  en  boca. 

P.  de  oro  Mujer,  estos  gastarán 
cotilla ,  porque  si  no 
es  imposible  llevar 
tan  hundió  el  estomago 
y  tan  alto  lo  de  atrás. 

Sacud.  O  tal  vez  irán  así 
de  pura  necesidad. 

Ratón.  Pues  echemos  un  cigarro, 
que  así  daremos  lugar 
á  ver  este  paso,  chicos, 
que  será  particular. 


Mostaza.  Qué  movimiento  tan  malo 
tiene  el  íiacre. 

Pirrac.  Qué  tal, 

¿se  ha  descansado ,  señoras? 

Mostaza.  Yo  no  me  canso  jamás: 

tan  ágil  me  encuentro  ahora, 
que  soy  capaz  de  bailar 
cuatrocientas  contradanzas 
las  de  mas  vivo  compás. 

Pirrac.  Doña  Escrúpulo ,  ¿y  usted? 


Escrúp.  Hoy  me  empezó  á  retentar 
un  poquillo  la  jaqueca, 
y  me  puse  á  repasar 
con  las  sillas  de  mi  cuarto, 
para  desechar  el  mal, 
el  sarse ,  media  cadena, 
molinillo ,  paso  atrás , 
y  cuando  acabé  me  hallaba 
mejor  que  antes  de  empezar. 

Chisgar.  Doña  Invisible  parece 

que  no  se  digna  de  hablar. 

Invisib.  Señal  que  tengo  motivo. 

Mostaza.  Eso  el  señor  lo  sabrá. 

Ciiisgar.  Si  sé;  pero  es  solamente 
porque  me  mandó  buscar 
una  cinta  del  raspón 
y  no  la  pude  encontrar. 

Mostaza.  Yo  hace  inas  de  quince  dias 
que  la  tengo. 

Pirrac.  Así  es  verdad. 

Ciiisgar.  Reniego  de  mi  fortuna. 

P.  de  oro  Yo  le  voy  á  preguntar 

á  aquel  señor  de  lo  negro 
que  lleva  el  pingajo  atrás, 
dónde  venden  esa  cinta 
porque  la  quiero  comprar. 

Sacud.  Mujer,  no  seas  el  diantre; 
yo  por  mí  no  hiciera  tal. 

Tose-r.  ¿Por  qué  no?  Eso  se  reduce 
á  que  si  te  llega  á  dar 
respuesta  que  no  me  guste, 
verás  con  qué  brevedad 
me  meto  en  la  faltriquera 
á  los  tres  sin  replicar: 
paso  entre  paso,  me  voy 
hasta  el  estanque  que  está 
en  el  camino  de  Atocha, 
y  los  hago  refrescar 
por  adentro  y  por  afuera 
sin  cansarme  ni  sudar. 

P.  de  oro  ¡Pues  allá  voy!...  Caballero, 
la  llaneza  perdonad , 
y  decidme  si  gustáis 
á  dónde  podré  encontrar 
esa  cinta  del  raspón. 

Pirrac.  Creo  que  no  se  hallará. 

Mostaza.  Y  es  cara. 

P.  de  oro  Señora  mia, 

yo  no  vengo  á  preguntar 
ni  si  es  cara  ni  barata, 
sino  solo  si  la  hay. 

Mostaza.  Pues  eso  los  mercaderes 
la  podrán  desengañar; 
además  que,  para  moño, 
aunque  se  llegue  á  encontrar 
no  sirve. 

P.  de  oro  Ya  mago  cargo... 

¿Piensa  usted  que  no  tendrá 


Salen  Doña  Mostaza  ,  Doña  Escrúpulo  y  Doña 
Invisible,  con  mantillas  de  festón,  basquinas 
de  fleco ,  peinetas  con  muchas  flores  y  zapatos 
de  tacón  muy  altos. 
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PlRRAC. 

P.  DE  ORO 


PlRRAC. 

P.  DE  ORO 

PlRRAC. 

Mostaza. 

Pirrac. 

Tose-r. 

Sacud. 

P.  DE  ORO 


Sacud. 

Tose-r. 


la  del  moño  su  gustazo 
tan  delicado,  y  aun  mas, 
que  las  que  llevan  peinetas? 

(¡Señora,  por  Dios,  callad, 
no  la  contestéis,  que  estamos 
en  una  publicidad. 

Pues  sepa  que  aunque  no  llevo 
mantilla  de  Trafalgar 
y  la  basquina  con  lleco, 
para  barrer  y  limpiar 
los  gargajos  de  la  calle, 
tengo  yo  siempre  que  dá 
el  relé ,  una  onza  de  oro 
si  me  lo  quiero  comprar... 
y  sobre  todo ,  camisa, 
que  eso  es  lo  mas  principal, 
y  puede  ser  que  la  suya 
parezca  red  de  pescar. 

¡Oiga  usted ,  señora  maja, 
conténgase  en  el  hablar; 
sepa  que  es  gente  de  modo 
la  que  aquí  mirando  está. 

Mire  usted,  seo  escarabajo, 
aprendiz  de  sacristán, 
si  acaso  se  ha  sofocado, 
ahí  á  la  vuelta  hallará 
puesto  de  orchata  de  chufas 
y  se  puede  refrescar. 

Señores ,  vamos  de  aquí, 
que  me  empieza  á  tiritar 
la  barba ,  y  temo  suceda 
alguna  fatalidad. 

¡Vamos  j  por  Dios ,  que  el  vapor 
pienso  que  me  quiere  dar. 

Protesto  que  no  he  de  ser 
Don  Pirracas  Queso  y  Pan, 
ó  el  desacato  que  han  hecho 
caro  les  ha  de  costar.  ( Vánse .) 

No  le  he  pegado  un  sopapo, 
porque  no  quiero  emplear 
las  manos,  con  quien  de  un  soplo 
se  le  puede  despachar. 

Si  os  parece ,  por  el  susto 
vámonos  á  merendar 
ahí  á  la  pastelería; 
ó  si  queréis  refrescar 
cerca  está  la  alojería 
y  nos  podemos  entrar. 

Yo  soy  de  estomago  fría 
y  lo  helado  me  hace  mal: 
el  sorbete  de  pichones, 
de  chuletas  ,  vino  y  pan 
me  gusta ,  que  por  fin  este 
se  suele  al  riñon  pegar, 
y  los  otros  son  capaces 
de  hacerle  á  uno  reventar. 

Pues  si  ha  de  ser,  despachemos. 
Vamos,  y  para  mostrar 


el  que  somos  verdaderos 
majetones,  sin  cesar 
digamos  que  viva... 

Todos.  ¿Quién? 

Tose-r.  La  majeza;  y  á  pesar 

de  esos  muñecos  fantasmas 
de  medio  chaleco  y  frac, 
siempre  ha  de  quedar  triunfante 
solo  el  gremio  de  la  sal. 

Todos.  Pues  que  viva  y  triunfe  siempre 
solo  el  gremio  de  la  sal. 

Salón  corto  con  dos  puertas. 


Sale  Don  Justo,  y  á  poco  Bernardo. 

Justo.  Ya  va  llegando  la  hora 
de  que  se  llegue  á  juntar 
el  respetable  congreso 
contradanzante  á  bailar, 
y  en  juntándose  he  de  ver 
si  los  puedo  escarmentar 
esta  noche,  y  á  mi  hermano, 
aunque  sea  á  su  pesar, 
me  lo  he  de  llevar  conmigo 
por  algún  tiempo  al  lugar. 
¡Bernardo! 


Bern. 

¡Señor! 

Justo. 

Pon  luz 

en  mi  cuarto. 

Bern. 

Allí  están  ya 

señor,  todas  las  halajas 

que  mandásteis. 

Justo. 

Bien  está: 

ponme  luz,  y  te  prevengo 
que  aunque  me  mande  llamar 
mi  hermano  ú  otro  cualquiera 
no  lo  hagas ,  pues  me  espondrás 
á  romperte  la  cabeza, 
y  yo  no  te  he  de  curar. 

Bern.  Yo  me  guardaré...  (¡Caramba! 

¡Cues  á  fé  que  no  lo  hará 
tal  vez  mejor  que  lo  dice!... 

Vamos  la  luz  á  buscar, 

y  con  este  pocas  chanzas, 

que  antes  de  prometer  dá.)  (l  ase.) 

Justo.  ¡Qué  bribón  es  el  criado! 

Ls  grande  infelicidad 
el  servir,  bien  lo  conozco, 
pero  aun  no  sé  si  será 
mayor  la  de  ser  servido 
en  siendo  por  un  truan. 

Sale  Bernardo  con  una  luz. 

Bern.  Pues.  ¡La  luz! 

Justo.  Márchate. 

Bern.  (Aunque  fuera  á  Gibraltar 
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me  marchara,  por  no  ver 

esa  cara  de  Caifas.)  (Tase.) 

Justo.  Yo  voy  á  poner  en  planta 
mi  proyecto,  y  á  lograr 
que  un  joven  descorregido 
que  se  ha  dejado  llevar 
de  ese  que  llaman  buen  gusto, 
siendo  tan  perjudicial, 
vuelva  sobre  sí ,  y  encuentre 
toda  su  tranquilidad.  (T  ase.) 

Salón  largo. 

Dos  puertas  arriba  :  la  de  la  derecha  será  la  de  Don 
Justo,  la  de  la  izquierda  figura  ser  la  de  Don  Si¬ 
món.  En  medio  del  salón  una  araña  con  luces;  en  los 
bastidores  cornucopias;  taburetes,  dios  dos  lados 
del  teatro;  á  la  izquierda  arriba  tres  ó  cuatro  ciegos, 
con  instrumentos. 

Aparecen  en  pelotón  Pirracas,  Cihsgaravís, 

Currutaco,  Doña  Mostaza,  Doña  Invisible,  y 

Doña  Escrúpulo,  y  bajan  á  la  escena  manifes¬ 
tando  alegría.  A  poco  aparece  Don  Justo  en  la 
puerta  de  su  habitación. 

Pirrac.  Señores,  sin  etiquetas... 
franqueza  y  marcialidad. 

Mostaza.  Por  supuesto,  aquí  se  viene 
á  divertir  y  bailar. 

Currut.  ¡Bernardo!  ¿Y  aquel  señor 
aforrado  en  seriedad, 
que  escupe  tantas  sentencias 
y  respira  antigüedad? 

Bern.  Encerrado  está  en  su  cuarto. 

Currut.  ¡Qué  genio! 

Todos.  ¡Bestialidad!  (Riéndose.) 

Justo.  (¡Buen  principio!  Mas  callemos, 

(Desde  la  jiuerta.) 
que  la  mía  llegará.) 

Sale  Don  Simón  por  la  izquierda,  alborotando. 

Simón.  ¿Qué  hace  la  gente  parada? 

Pirrac.  ¿Qué  hemos  de  hacer?  Esperar 
á  quien  es  siempre  Mecenas 
de  nuestra  inutilidad. 

Simón.  Saben  ustedes  que  es  suya 
esta  casa  y  cuanto  está 
dentro  de  ella ,  con  que  así 
no  me  quieran  sonrojar... 

Pirrac.  ¡Amigo,  qué  contradanza 
traigo  tan  particular! 

Simón.  ¿Qué  título? 

Pirrac.  La  Aleona. 

Simón.  Pues  si  ha  de  ser,  á  bailar, 
que  yo  hago  de  bastonero. 

Pirrac.  ¡Bernardo! 


Bern.  ¡Señor! 

Pirrac.  Traerás 

unas  salvillas  con  vasos 
llenos  de  agua. 

Bern.  Voy  allá.  (T  ase.) 

Justo.  (¡La  Aleona !  Solo  el  diablo 

(Desde  la  puerta.) 
tal  nombre  pudo  inventar.) 

Pirrac.  Ustedes,  señores  míos,  (A  los  ciegos .) 
viveza  y  claro  compás. 

Simón.  Si  acaso  quieren  beber, 
en  esotra  pieza  está 
una  mesa  con  botellas 
de  Maliga  y  Fortiñan, 
y  para  ustedes ,  señoras, 
hay  sorbete  y  ponche. 

Sale  Bernardo  con  salvilla  y  vasos. 

Bern.  Ya 

los  vasos  están  aquí. 

Pirrac.  Pues,  señores,  á  ocupar 
sus  puestos,  y  cada  uno 
debe  primero*  tomar 
en  la  boca  un  buche  de  agua, 
y  con  cuidado  observar 
lo  que  este  hiciere,  y  seguirme 
guardando  siempre  compás. 

Justo.  (¿Qué  tramoya  del  demonio 
irá  este  bicho  á  inventar?) 

(Mientras  estos  versos,  entra  Bernar¬ 
do  por  arriba  con  la  salvilla,  y  toma 
cada  uno  un  buche  de  agua.) 

Simón.  Contradanza  de  tres  partes. 

(Pénense  á  bailar  las  tres  parejas  y 
á  la  tercera  diferencia,  que  deberá  ser 
precisamente  rueda ,  cada  uno  vá  al 
compás  de  la  música  echando  salpi¬ 
caduras  de  agua  todos  á  un  tiempo, 
dirigiéndolas  al  centro  del  óvalo  que 
forma  la  rueda,  que  se  procurará  sea 
lo  mas  grande,  y  de  modo  que  el  pú¬ 
blico  lo  perciba.) 

Salen  Tose-recio  ,  Ratón,  Zanca,  Pico  de  oro, 
Sacudida  y  Clara. 

Simón.  Tened:  ¿qué  es  esto?  Parad. 

Tose-r.  ¿Para  qué?  Aquí  no  venimos, 
señores,  á  incomodar. 

Simón.  ¡Vaya,  alabo  la  llaneza! 

P.  de  oro  Déjenos  usted  sentar 

un  poco,  porque  ya  vengo 

que  no  me  puedo  menear.  (Siéntase.) 

Simón.  Señores  ,  váyanse  luego 
y  no  quieran  dar  lugar 
á  que  venga  quien  por  fuerza 
les  haga  al  punto  marchar. 
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Tose-r.  Señor,  sosiégúese  usted: 
hemos  oido  al  pasar 
por  la  calle  violóles, 
y  nos  dio  gana  de  entrar. 

Simón*.  Tú  tienes  la  culpa  de  esto. 

(A  Bernardo.) 

Bern.  ¡Si  me  olvidé  de  cerrar! 

Tose-r.  A  ver  un  ratillo...  digo, 
sin  que  sirva  de  estorbar. 

Pirrac.  ¡Estos  son  los  de  esta  tarde! 

Mostaza.  Los  mismos  son ;  á  marchar 
sin  hablarlos...  no  esponerse 
á  que  suceda  un  azar. 

Currut.  Como  yo  trajera  espada, 
ya  les  hiciera  bajar 
bien  listos  por  la  escalera... 

¡mas  es  preciso  callar! 

Pirrac.  ¡Por  estos  lances  me  alegro 
nunca  conmigo  llevar 
armas ,  porque  soy  el  dianche 
en  llegándome  á  cegar! 

EscRÚr.  Señores,  vamos  de  aquí. 

Pirrac.  ¡Ya  veis  que  no  es  regular, 

Don  Simón... 

Simón.  Señores,  quietos. 

[A  los  usías.) 

Yaya ,  sin  alborotar, 
háganme  ustedes  el  gusto 
de  marcharse. 

P.  de  oro  Bien  está; 

mas  ya  que  estamos  aquí 
quisiéramos  ver  bailar. 

Simón.  ¡No  se  baila  mas! 

Sale  Don  Justo. 


Justo. 

Simón. 


Justo. 


Currut. 

Justo. 

Simón. 

Justo. 


Majos. 


¿Por  qué? 

Porque  no  es  justo  alternar 
gente  de  moño  y  capote 
con  los  que  ya  gastan  frac. 

¿Y  por  qué  no?  ¿Pues  acaso 
los  de  capote  serán 
de  calidad  inferior 
que  estos  señores?  Mas  ya 
que  yo  he  salido ,  es  preciso 
aquí  un  buen  medio  tomar. 

¿Qué  es  lo  que  ustedes  pretenden? 
O  bailar  ó  ver  bailar. 

Muy  bien. 

Pero  no  en  mi  casa. 

Sí,  todo  se  compondrá. 

Suplico  á  ustedes  se  sienten, 
que  yo  me  quiero  tomar 
el  cargo  de  bastonero, 
y  al  que  yo  llegue  á  nombrar 
creo  que  me  hará  el  favor 
de  salir. 

Sin  replicar. 


P.  de  oro  ¡Este  me  gusta  :  parece 
criado  en  mi  vecindad! 
Simón.  ¿Qué  haces,  Justo? 


Justo. 


Sacud. 


Justo. 

Tose-r. 

Justo. 

Tose-r. 

Usías. 

Ratón. 

Justo. 


Ratón. 

Justo. 


Simón. 

Justo. 


Bern. 

Justo. 


Pirrac. 

Justo. 

Currut. 


(¡Calla  ahora, 
que  luego  se  ajustará 
entre  los  dos  una  cuenta 
de  si  hago  bien  ó  hago  mal!) 

Ustedes  cuatro.  (A  los  majos.) 

Al  instajnte: 

Mas  antes  de  principiar, 
sepa  usted  que  no  sabemos 
esos  bailes  en  que  dan 
tantos  brincos,  tantas  vueltas 
hácia  alante  y  hácia  atrás, 
sino  solo  seguidillas 
manchegas  que  tengan  sal. 

¿Y  usted,  baila? 

¡Yo  no  puedo... 
tengo  malo  un  carcañal! 

Pues  hágame  usté  el  favor, 
amigo ,  de  perdonar 
y  ponerse  en  esa  puerta 
sin  dejar  á  nadie  entrar. 

De  buena  gana  lo  haré: 
haga  usted  cuenta  que  está 
guardándola  el  cancerbero, 

Oliveros  y  Roldan. 

¡Un  desaire  como  este 
no  se  puede  tolerar! 

Si  hubiera  unas  castañuelas... 

Creo  que  no  faltarán, 
que  yo  soy  aficionado: 

No  se  fatigue ,  aquí  están. 

(Saca  un  par  de  pistolas.) 
¡No  me  gustan  ,  son  muy  roncas! 

Las  he  sacado  no  mas 
para  si  acaso  hay  alguno 
que  se  quiera  propasar, 
enseñarle  en  un  momento 
á  que  baile  sin  compás, 
y  pues  que  soy  bastonero, 
seguidillas  á  bailar, 
pero  antes ,  para  que  estén 
las  luces  como  han  de  estar 
y  veamos  á  cada  uno 
de  los  piés  la  agilidad, 

Bernardo,  alcanza  esa  luz. 

¿Qué  haces,  Justo? 

Iluminar 

la  sala  mejor  que  tú. 

Trata  de  ver  y  callar. 

¡Aquí  está  la  luz! 

Yo  siento 

el  tener  que  incomodar... 

¿Caballerito? 

¿Es  á  mí? 

Al  otro  de  mas  allá. 

¿A  mí? 


Sí. 

¿Qué  me  queréis? 

Ocupad  este  lugar: 
mas  quitaos  la  casaca 
y  el  chaleco ,  y  alumbrad 
mientras  los  señores  bailan. 

Otra  vela.  Este  lugar, 
imitando  al  que  está  enfrente, 
usted  le  debe  ocupar:  (.4  Chisgaravís .) 
y  en  medio...  trae  luz  y  silla, 
se  deberá  colocar 
también  al  señor  abate, 
porque  es  cosa  regular 
dar  alguna  preferencia 
á  hombres  de  su  autoridad. 

(¿Qué  se  dirá  en  las  tertulias 
de  Madrid,  si  á  publicar 
se  llega  que  Don  Pirracas, 
profesor  original 
del  arle  contradancista, 
ha  servido  de  cirial? 

¡Pero  tengamos  paciencia 
y  no  le  demos  lugar 
á  este  que  las  castañuelas 
en  mí  las  quiera  tocar!) 

Tose-r.  ¡Vaya,  que  estas  tres  figuras 
se  debían  retratar! 

Mostaza.  ¡Caballero,  caballero, 
debe  usted  reflexionar: 
las  damas  que  están  presentes... 

Justo.  Señoras,  si  esto  no  es  mas 
que  un  rato  de  diversión: 
sentaos ,  que  no  correrá 
la  sangre,  yo  os  lo  aseguro... 
mas  supuesto  que  ya  está 
todo  en  órden ,  por  mi  parle 
hasta  mañana  bailad. 

( Bailan  los  cuatro  unas  seguidillas: 
entre  tanto  Pirracas,  Currutaco  y 
Chisgaravís  han  estado  temblando,  y 
Don  Justo  se  martiene  con  las  'pis¬ 
tolas.) 

Majos.  ¡Bueno ,  bueno ,  muchas  gracias! 

Justo.  Pues  qué,  ¿no  se  baila  mas? 

P.  de  oro  Que  salgan  esos  señores. 


Pirrac.  ¡Estoy  yo  para  bailar, 
y  quisiera  ser  mosquito 
para  poderme  escapar! 

Simón.  ¡Justo ,  para  burla  basta. 

Justo.  A  esto  has  dado  tú  lugar. 

Ustedes  cojan  la  ropa 
y  procuren  no  viciar 
a  hombres,  que  tal  vez  serian 
útiles,  á  no  encontrar 
compañías  que  les  causan 
una  ruina  fatal. 

Mañana,  sin  falta  alguna, 

á  mi  casa  te  vendrás; 

si  te  enmiendas,  soy  tu  hermano, 

pero  si  no  encontrarás, 

contra  tu  mala  conducta, 

en  mí  un  severo  fiscal. 

Simón.  ¡Te  lo  ofrezco! 

Justo.  Eso  me  basta. 

Pirrac.  Y  yo  ofrezco  no  parar 

en  Madrid,  sino  marcharme 
á  Liorna  ó  Amsterdan. 

Chisgar.  ¡Yo  me  meto  en  el  hospicio! 

Cuurut.  ¡Yo  me  voy  al  hospital 

á  sangrarme  por  el  susto, 

V  aun  no  sé  si  bastará. 

In visir.  ¿Y  nosotras? 

Mostaza.  A  ocultarnos 

de  las  gentes,  sin  pensar 
en  bailar  mas  contradanzas. 

Bern.  Y  yo ,  si  puedo ,  á  buscar 
otro  amo  tonto ,  que  aquí 
nos  han  conocido  ya. 

Tose-r.  Pues  señor,  ya  es  tardccillo, 
mañana  hay  que  trabajar: 
esto ,  según  los  prelubios, 
se  concluyó...  Perdonad 
el  mal  rato ,  que  nos  vamos 
poco  á  poco  á  descansar. 

Justo.  Es  muy  justo ,  pero  antes 
me  debeis  acompañar, 
á  que  el  público  benigno 
se  digne  de  perdonar 
los  defectos  de  esta  idea 
si  no  ha  acertado  á  agradar. 
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Justo. 
Cu  r  RUT. 
Justo. 


Pirrac. 


FIN, 


